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R E S U M E N P E L A H I S T O R I A . 
Origen y descendencia del Conde Fernán González. L o -
zanías y esfuerzos de su Juventud. Batal la famosa que 
venció d los Moros Junto d Simancas. JSovedades mara-
villosas que ocurrieron antes de dar la batalla. Sucesos 
singulares de ella. Exime el Conde d Castilla del vasa-
llage d los reyes de León , y como. Batalla que dio y 
venció d los Navarros. Encuéntrase en ella con el rey don 
Sancho Abarca ̂  y peleando los dos 0 le mata. Viene el 
Conde de Tolosa d su defensa, y también le mata. T r a -
tase casar con doña Sandia , yéndose á casar le prende 
el rey don G-arcía de Navarra. Sácale con esfuerzo varo-
n i l dona Sancha de la prisión ¿ y le lleva á Castilla. S u -
ceso estraño que les aconteció en el camino. Encuentran 
los Condes d sus vasallos en el camino 5 que venian á N a -
varra d sacarle de la prisión. Gozos y fiestas que hicie-
ron en el casamiento. Vuelve el Conde otra vez á ser preso 
por el rey de León. Discurre astuta y prudente doña San-
cha como libertarle de una traza aguda y chistosa, con 
que lo consigue. Varias y muchas batallas que venció con-
tra los Moros. Vence á Jbderraman v que venia contra él 
•con ochenta mil Moros. Pronóstico que tuvo del cielo como 
habla de vencer. Caso que le sucedió estando cazando. Otro 
caso espantoso que aconteció antes de dar la batalla. E d i -
fica el Monasterio de San Pedro de / í r lanza de Monges 
Benitos. Muere santamente el Conde Fernán Ganzalez. V a -
rias donaciones y fundaciones de este católico Príncipe y 
de su cristianísima esposa doña Sandia. 
Habia por las cercanías unidos todos , consideraron 
y territorios de Burgos varios cnerdos ser mas provechoso 
y grandes Condes, qne cada y mejor mirado el convertir-
uno en particular siendo dne- las contra los esiraííos, que 
fio de sus tierras, las gober- ácia los propios; y asi tu-
naba como Señor de ellas, vieron varios encuentros con-
Llegaron ellos á tener entre tra los reyes de León y de 
sí algunas desazones, pero ya Navarra. De estos reencuen-
tros se originó el desazonarse 
y cansarse ya del gobierno de 
los reyes de León, á quienes 
estaban subordinados : pues 
por los años de 85o se hicie-
ron un género de Democra-
cia ó gobierno Democrático, 
y para establecerle con acier-
to nombraron por jueces á dos 
de los mas sobresalientes en 
nobleza , prudencia y sabidu-
r ía , que fueron Ñuño Rasura, 
y Lain Calvo. De L a i n Calvo 
viene ó desciende aquel fa-
moso y memorable Adalid el 
Cid Campeador , I l o d r i g o 
Diaz de V i v a r , de quien ya 
dimos también su historia es-
purgada de mil embustes que 
en las antiguas ofuscaban la 
verdad de las prendas que a-
doruaron á este insigne Héroe; 
mas de Ñuño Rasura traen 
su origen esclarecido los Con-
de»? siguientes: Ñuño Rasura, 
juez. Su hijo Gonzalo Nuñez, 
juez. Su hijo Fernán Gonzá-
lez, Conde soberano. Su hijo 
Garci Fernandez, Conde so-
berano. Su hijo Sancho Gar-
cía, Conde soberano. Su hijo 
Garc ia , que fué muerto en 
León. 
E l docto historiador Ber-
ganza dice., que nuestro Fer-
nán González, por parle de 
gu padre Gonzalo Nuñez pro-
cedió de don Diego Porcelos, 
abuelo que fué de éste y por 
parte de madre descendió de 
Munio Nuñez y de doña A r -
g ü e , Condes de Amaya, fa-
milia tan ilustre, que el rey 
don Alonso el tercero dispuso 
que su hijo don Garcia here-
dero del reino, se casase con 
señora de esta familia. Igno-
rase en que año nació nuestro 
Fernán González; pero pode-
mos inferir, dice este Histo-
riador del casamiento de doña 
Sancha, que nació pocos años 
después que fué poblada la 
ciudad de Burgos donde nació. 
Mas Prieto, en la segunda 
parte do la historia de Bur -
gos, dice que fué parroquiano 
de la Iglesia de san Andrés 
y de la de nuestra Señora de 
Vejar rúa , Iglesias no lejos de 
donde tuvo su palacio, y a-
hora se conserva el arco 
triunfal que á su nombre le-
vantó la ciudad de Burgos. 
Criábase con sus padres de-
mostrando en su juventud 
grandes brios y arranques de 
lo que después habia de ser; 
y asi hallándose joven acon-
teció el echar mano de él los 
Burgaleses para aquella bata-
lla de san Quirce contra los 
Moros. Teníanlos á la puerta 
de Burgos, y viéndose afligi-
dos por verse desprevenidos 
de armas, el jóven arrogante 
juntó á sus amigos y otros 
que fueron en lodos basta seis-
cientos ^ y haciendo de capi-
tán el brioso ujancebo ^ acome-
tió á los Moros con tal valor 
y buena disposición que bi/o 
en ellos un destrozo grandísi-
.xno en que quedaron los mas 
de ellos muertos y de los 
nuestros solo veinte y cinco. 
Esla es la juventud y esta 
fué la rama ilustre del objeto 
de nuestro histórico asunto: y 
siendo ya razón que empece-
mos á dar relación de las gran-
des hazañas de nuestro escla-
recido Conde Fernán González, 
comencemos por aquella gran 
batalla que/ ligado con el rey 
don Ramiro el segundo dió á 
ios Moros cuando venian con-
tra Simancas. Refiere el H i s -
toriado! Sampiro como el rey 
de Córdoba Abderraman, se 
conjuró y vino contra la villa 
de Simancas en Castilla la 
Vieja muy próxima á la ilus-
tre ciudad de Valladolid. No 
fué solo este bárbaro el que 
hizo tiro entonces á los cris-
tianos porque vino asimismo 
ayudado de los Moros de A -
frica componiendo tan nume-
roso ejercito que su ariogancia 
le escitaba y aseguraba aque-
lla vez acabar con todos los 
católicos. Tan cuantioso era 
el número de la Morisma que 
traía el bárbaro Mahomelanó 
cincuenta mil de aeaballo j 
ciento cincuenta mil de á pie 
todo con el soberbio y arro-
gante intento de dar fin á to-
da la cristiandad. Venia jun-
tamente con él, ademas de los 
Moros de Africa, el rev de 
Zaragoza Aben-Aya, con que 
se compon ia una multitud, que 
donde llegaba era terror f 
espanto á sus naturales. 
Hallábase el rey don R a -
miro el segundo , como hemos 
dicho, reinando en España^ 
quien no se descuidó en pre-
venirse y reunir toda su gen-
te, que no fué mucha en com-
paración del formidable ejér-
cito que presentó el Moro, y 
verdaderamente que esto no 
se hace muy creíble juzgan-
dolo temeridad , que con ejér-
cito tan desigual emprendiese 
hacer frente al numeroso de 
la Morisma; y por eso dicen 
otros, como Luis de Pamplo-
na, que iba con el Conde 
Fernán González y el Obispo 
de Pamplona, asegura que to-
dos los Principes Cristianos se 
unieron entonces con el fin 
de ayudar á don Ramiro y 
pelear contra el enemigo de 
la religión Católica j y esto es 
mas creíble, mas con todo se 
asegura nne fueron muy po-
cos los cíolianos respeto de 
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los Moros. 
Alca tizaron ya á verse los 
;Cjércilos y eslando frente á 
frente para acometer j poco 
antes de envestirse se vieron 
varías seíiales íristes y fanes-
tas en el cielo; pues lo pr i -
mero qne se vió fué on grán-
ele eclipse de sol á las dos de 
la tarde el dia 19 de Julio. 
Fué este tan e&traño y cerra-
do 9 (jne se mudó el dia en 
muy espesas tinieblas," y a l -
canzaron á divisarse muchas 
de las estrellas, indicio de la 
obscura noche que les espe-
raba á aquella perversa gen-
te en tanta mortandad como 
allí se habia de ocasionar. De 
aili á poco que pasó el eclip-
se, y volvió la luz del sol, se 
dejó ver esta amarilla, apa-
reciendo al mismo tiempo en 
el Ciclo una avertura como 
ventana, y asimismo á la par-
te de medíodia se descubrie-
ron cometas de extraordinaria 
magnitud. 
Todos tímidos y espavori-
dos, asi cristianos como mo-
ros, temian estas funestas se-
ñales, sin acertar á qué atri-
buir tan horrendos espectácu-
los, A l fin, se dió la batalla, 
saliendo los nuestros animosos, 
y aunque pocos, al encuentro 
á tanta multitud de enemigos: 
fué muy sangrienta ? y en con-
elusion, alcanzaron la victo-
ria los católicos, muriendo has-
ta ochenta mil moros, según 
afirman muchos Autores, y 
Sampiro lo espfesü en su H i s -
toria. Tanta mortandad de Ma-
hometanos se atribuyó á mi-
lagro, porque en algunas His-
torias1 antiguas de Castilla sé 
halla, que dos Angeles en dos 
caballos blancos se dejaron ver 
pelear en M Manguardia, y 
ayudaron á la victoria. Fué 
preso el Rey Aben-Aya de 
Zaragoza, y llevado á León; 
que alli murió en una cárcel: 
mas el Conde Fernán Gonza^ 
lez, que se señaló cual no o-
tro en esta batalla pr 
al Alfaquí mayor de los M o -
ros; y Abderraman, Rey de 
Córdova, se escapó huyendo, 
peí o muy mal herido. A lgu -
nos quieren decir, que el Con* 
de Fernán González no se ha-
lló en la batalla aunque no 
dejó de hacer mucho en ella; 
porque estos afirman que cuan-
do se dió la batalla , venia á 
ayudar al Rey; mas que en-
contrando ya de huida á los 
enemigos, los acometió, é h i -
zo en ellos una grandísima 
morlandad, y entonces coaió 
pre^o al Alfaquí mayor de los 
Moros, que "era como Obispo 
entre ellos, el cual vino en po-
der del Conde cuando se vol-
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via á su casa. 
Y a por estos tiempos se mi-
raba el Conde y sus Castella-
nos nobles csentos de la subor-
dinación y vasallage a los Re-
yes de León ? cuya esencion la 
consiguió de esta manera. Des-
pués de las muchas disensio-
nes que hubo sobre el Seño-
río de León y Asturias entre 
el Rey don Sancho el Gor -
do y don Ordoño su primo, 
habiéndose el primero apode-
rado del reino 5 determinó con-
vocar Córtes en Lcon. Envió 
á llamar al Conde Fernán Gon-
zález dándole los parabienes 
de sus muchas victorias que 
acababa él por sí de conse-
guir de los Moros. Tanta au-
toridad como esta tuvo el Con-
de de Castilla con sus Reyes 
de León, qae aun para citar-
le á Córles 1c enviaban E m -
bajador , y C!>mo pidiéndole 
por merced se hallase en ellas, 
lo qne parece fué anuncio de 
que hahia de ser Castilla la 
corona de los reyes y prima-
cia de España. 
Con esla novedad y emba-
jada se halló muy confuso el 
Conrle , en si obedecet í:i, ó no 
al Rey, porque se recelaba y 
temía como prudente (que es 
prudencia también mirar los 
riesgos) de si aquellos cum-
plidos y corteses recados del 
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Rey llevaban encubicría algu-
na otra intención. Todos es-
tos recelos eran bien mirados 
de parte del Conde; porque 
como habia sido de la facción 
de don Ordoño cuando se apo-
deró del reino de L e ó n , que 
poseia don Sancho, por tener 
con aquel casada una hija, se 
sospechaba quisiese vengarse 
de él. Estos recelos le obliga-
ron á disculparse: en lo uno 
hallaba riesgos y en lo otro 
falta de atenciones; mas des-
pués de muchos discursos, qui-
so que la cortesía venciese al 
peligro y su ánimo al temor. 
Acompañado, pues, de to-
da su Nobleza se partió para 
León el dia señalado. Salió el 
Rey á recibirle; é hicieronse 
las Córtes sin que hubiese en 
ellas cosa que desazonase : y 
concluidas, se detuvo el Con-
de algunos dias con el Rey 
muy agasajado y bien mirado 
de todos. Habia llevado Fer-
nán González á las Córtes UQ 
famoso caballo, hijo de Rethis, 
ganado en buena guerra del 
Rey M o r o , y asimismo un 
azor de grande estima. Aficio-
nóse el Rey del caballo y del 
azor, y aunque el Conde se 
lo presentaba bizarro, no quiso 
el Rey recibirlos menos que 
comprados. Púsoles el Conde 
un precio subidísimo, y pidióle 
plazo el Rey para la paga, 
eon tal condición, que de no 
cumplirlo el dia señalado se 
íuese doblando el precio cada 
dia que pasase. Que í'acsen ve-
ras ó burlas (que pudo llevar 
de todo) ello pasó de esta ma-
nera , según todas las Cróni-
cas: lo cierto es que no dice 
consonancia querérsele.presen-
tar con ponerle después tan-
to precio. 
Corriéronle en este interva-
lo varios sucesos al Conde, y 
entre ellos el de caer en des-
gracia de la Reina doña Te-
resa , con el motivo de haber 
• muerto Fernán González á su 
padre eljrley don Sancho Abar-
ca, de que ya hablaremos. Ha« 
bia ya pasado mucho tiempo 
después del plazo hecho sobre 
el caballo y el azor, y pasó 
el Conde á pedir al Bey que 
le pagase aquella deuda. Co-
mo la dilación liabia sido gran-
de, multiplicó la cantidad á 
un precio subidísimo: con que 
hallándose el lley imposibili-
tado, ni respondia á la deman-
da ni á la paga. De aqui to-
mó el Conde pretesto para ho-
nestar sus razones, haciendo 
armas contra el Rey para la 
cobranza- y asi entrándose por 
sus tierras se las empezó á 
talar. 
Vieüdo el Rey don Sancho 
que el Conde le destruía sus 
pueblos, y su valor era gran-
de, confuso y aturdido tuvo á 
bien de enviar á sus Emba-
jadores para que ajustasen la 
deuda y la pagasou Tomaron; 
luego por obra la empresa, y 
puestos á la cuenta , vieron que 
todas las rentas de la Coi una 
no eran suiieientes á la salis-
í'aeeion. Con esta confianza se 
atrevió el Conde á pedir lo 
que tenia premeditado, por-
que veia que aun con todo e l 
reino no podia pagarle. Ar-
bitraban medios los Tmbaja-
dores para el ajuste:, mas por 
último se declaró el Conde 
Fernán González, y vino á 
abrazarse por mas útil y hon-
roso, que en recompensa del 
débito quedase libre Castilla,, 
sin reconocer vasallage algu-
no á los reyes de León. Solo 
nti Conde de Castilla, y un 
famoso héroe como Fernán 
González pudo alcanzar tan 
ilustre y csíraño blasón: y es-
to es lo que debemos los Cas-
tellanos todos á este insigne 
hombre, gloria de Burgos, ca-
beza de Castilla. 
Asi eximió nuestro heróico 
Castellano el vasallage á los 
Leoneses, y se libertó de con-
currir siempre, y cuando era 
llamado del Rey de León á 
sus Cortes, pues en una de ellas 
le aconleció 1100 (It3 los fra-
casos mas fiKiestos que se leen 
etü las historias, qne á no ser 
por su amada esposa doña 
Sancha habiera perecido en él.' 
E l lance pide referir de ante 
mano algnna-s otras cosas que 
hacen nmy al caso para el su-
ceso presente y los demás. 
i Tenia»'los' Navarros, cuyo 
rey erandoír Sancho Abarcá"^ 
costumbre de-haeer mal y da--
ño en las tierras de Castilla. 
Viendo el- Conde Fernán Qori-
za lez^! que IOSÍ desafueros pa-
saban adelante , les ejivié E -
misarios, amonestándoles que 
se ' reportasen en sus sinrazo-
nes^ mas ellos en vez de con-
tenerse, pasaron á maltratar-
les de palabra con muchas a-
menazas. E l Conde que no 
sufria insolencias juntó su gen-
te • y haciendo con ella en-
trada rompió por las tierras 
del Navarro ^ talóselas , y le 
cogió grandes presas. Acudió 
el enemigo á-la defensa : llegá-
ronse á encontrar cerca de un 
lagar,- llamado; Golauda, die-
ron la botalla" en qne pere-
cieron muchos de unos-y otros, 
sin declararse la victoria por 
grandd. espacio. Finalmente, 
eni lo > nías recio de la pelea 
los Generales se desafiaron y 
empezaron á combatir entre 
sí. Eucoatráronse coa las lan-
zas : loá golpes fueron tan gran-
des que ambos cayeron en 
tierra, el Key con una mortal 
herida y el Cjnde, aunque gra-
vemente herido;, pero sin pe-
ligro de la vida. Animáronse 
con esto los soldados de Cas-
tilla y con tal denuedo carga-
ron sobre los enemigos, que en 
brévo quedó por ellos el cam-
po. "Sobrevino á la sazón el 
Conde de Tolosa con su gente 
en socorro de los Navarros. 
Recogió á los que huian y 
vueltos á la pelea, volvióse á 
encender con sumo vigor la 
batalla. Sucedió lo mismo que 
antes porque ios Condes se en-
contraron enlre si y ca) ó muer-
to de un bote de lanza el de 
Tolosa, con que los Navarros 
quedaron de todo punto ven-
cidos y puestos en huida. Los 
cuerpos del Rey y del-Conde 
con licencia del vencedor fue-
ron llevados á sus fierras y 
honradamente sepnlíados. 
Dejó dos hijas el rey de 
Navarra don Sancho Abarca; 
la una llamada doña Teresa 
y la otra doña Sancha , aque-
lla casó con el rey de León, 
y ésta con el Conde Fernán 
González, viudo de doña U r -
raca, según sienten algunos de 
quien tuvo á Urraca que casó 
con Ordoño 111 de León. D o -
ña Teresa aborrecía por cs-
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lremo al Conde desde que éste arrástraban' comunmente losi 
mató á su padre, y le armó afectos. E l Conde también no 
muchos lazos para quitarle la se daba por menos interesado 
vida: los mas principales fue- en casarse con dona Sancha, 
ron dos, los cuales desató no solo por sos altas prendas 
la noble y astuta doña San- sino por la dote de gracias 
cha, librándole de los gran- con qne la adornó naturaleza., 
des peligros que por ellos le En fin, los que habian de 
amenazaban. hacer el matrimonio se halla-
Fue el caso que doña Te- ban gustosos y prendados; pe-
resa rey na de León y ya viu- ro los concertados miraban á 
da, tenia á la vista la muerte diversos fines, pues todo el 
de su padre, muy presente el intento iba enderezado á la 
agravio y la afrenta. Era de venganza. Estaba el casamien-
animo cruel y vengativo que to á todos á cuento para» ol-»; 
procuraba hallar modo con vidar rencores, para sosegar 
que despicar sus rabias. Pare- motines, para hacer amista-* 
cióle buena ocasión haber que- des que ni el Conde sospechó 
dado el Conde viudo de doña el engaño ni nadie adivinó la 
Ur raca , su primera muger, maldad: mas quién prevendrá 
para que con el color de ofre- traiciones, y mas de personas 
cerle á doña Sancha en casa- grandes? 
miento, poder prenderle y ma- Hechos, pues, los asien-
ta ba la Infanta doña Sancha tos y ajustada la materia, se 
eo Navarra en poder del Rey partió el Conde para Navar-
su hermano don García. Supo ra á cumplir el trato en el-
los conciertos, aunque no en- lugar que dejaron aplazado 
tendió la zalagarda que se ur- para celebrar las bodas, y» 
dia en ellos. E ra entendida, para hacerle la entrega de su 
y vio que la estaba bien el esposa. Llevó acompáñamien-
casamiento; pues fuera del rey to lucido, pero todos; sin ar-* 
lio habia mayor señor que el mas, que era una dé la s eon-
Conde Fernán González. Su fa- diciones por evitar, alborolosj 
ma,sus hazañas y sus hechos, le pues entre gente de diversas 
hacían en aquella era el, mas provincias, y mas tan opues-
célebre del mundo. L o galán tas, como Castellanos y Nar-
de su persona y lo afable de ros, suelen suceder de ordina*-
sn condición, eran parte* que rio. Ebte fue el color , pero 
11 
no fufe esté el fin según lo qaé deNararra? si el Conde mató 
sucedió, porque apenas el Con- á mi padre, fue rinendo como 
de, bien ageno de sospechas, honrado, no con traición, y 
llegó al lugar señalado de las asi el despique búsquele mi 
bodas, cuando en vez de ha- hermano el rey lanza á lanza 
llar ¿estas y saraos, halló y cuerpo á cuerpo, no con 
estrépitos marciales: en vez falsedad y engaño y si aca-
de gustos, prisiones, y en vez so no se atreve menos que 
de tálamos, una oscura cár- con estas trazas, no me meta 
cel ? pues hizo prenderle el á mi en la alevosía ni haga 
rey, fallando á la fé de la mi casamiento capa de su ruin-
leallad. dad. E l Conde es ya mi ma-
L a Infanta doña Sancha, rido, que aun sin vernos, me-
que como queda advertido, diante las voluntades se han 
no tenia parte en la traición, desposado las almas: y asi, 
$e vino á hallar como novia mas obligación vengo á tener 
de comedia, que solo dura al Conde que á mi hermano, 
mientras se representa. Halló- aunque se atreviese un mundo 
se corrida y conoció que su entero es un marido antes; 
boda no habia sido mas que y pues me le dieron ta l , pro-
una máscara con que encu- curaré defenderle á costa de 
brir el engaño. Como era avi- mi vida. 
sada.comenzó á discurrir en Con estas y otras seme-
la materia , diciendo : cómo, jantes razones sentia doña San-
que me echen á mi por capa cha á sus solas las burlas de 
para vengar pasiones? qué me sn hermano, la prisión del 
ofrezcan por muger de quien Conde y el crédito suyo, y 
intentan matar? qué hagan á procuraba modos para una 
mi hermosura cebo dulce para grande hazaña. E ra animosa, 
atraer al lazo á quien se me hallábase enamorada y veíase 
dió por dueño? qué venga yo resuelta: qué no vencería? tal 
a ser causa de que se' vénga fue su maña , su astucia y tal 
el Conde á manos de sus con- su ánimo, que previniendo 11a-
trarios y que pierda la vida ves, engañando guardas, y 
en que tengo mi mitad? por asegurando caminos, sacó al 
quién me tendrán á mi los Conde de la cárcel. Dispúsolo 
que supieren el caso? en qué de tal manera, que astuta se 
opinión quedará doña Sancha fue á la prisión donde tenían 
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cerrado y muy amarrado cor» 
cadenas al Conde;, y sip qaé na-
die la viese, sino los que iban 
para su resguardo, entró en la 
cárcel, quitó con maña los gri-
llos al Conde, desatóle las 
cadenas, y cogiendo ,con él 
porque el lastimado Conde es-
taba oprimido y entumecido 
con las muchas y pesadas pri-
siones, se marchó sin eompa-
ñía alguna á Castilla, dejando 
burlados los designios del N a -
varro y los de doña Teresa 
sus hermanos, que luego que 
lo supieron ardían en furor y 
rabia por la burla. Camina-
ban á toda prisa doña Sancha 
y el Conde: cansábase este 
mucho porque salía brumado 
de sus prisiones;, pero como 
llevaba la prenda de sai caxi-
fio no sentía el cansancio, sir-
viéndole de alivio para olvi-
dar esta pena y cuantas había 
padecido. En fin, por torci-
das sendas, por, caminos me-
nos usados salieron de Navar-
ra, pero antes de salir de es-
tos estados les aconteció un 
caso que se vieron en:sumo a-* 
prieto', pero la astucia de \SL 
Infanta desvaneció el peligro 
valerosa, que por ser digno 
de contarse se esplicará. 
Cuando doña Sancha l i -
bró al Conde de la fortale-
cida cárcel de Castro viejo, que 
así se llamaba la prisión don-
de estuvo, salieron á la mediai 
noche para que nadie los vie-
se. E l Conde tap lastimado, 
que apenas podia moverse: 
iban á pie y la Infanta como 
era varonil, no desmayó por 
eso; antes animárselo el brio, y? 
mas como enamorada, le iba 
le iba llevando ácueslas mu-
chos ratos, siendo la primera 
Eneas que con un marido al 
hombro borró piedades dé A -
chiles. Qué mucho que el Tro* 
yano sáque á su padie acues-
tas de entre las día mas, si hay 
Condesa de Castilla que/sacá 
al marido en hombxos de erir* 
tre riesgos? Cogióles, pues, 
el dia y considerando el peli?-
gro si alguno los hallaba, em-* 
boseáronse en un monte para 
desde allí escondidos procurar 
algun> socor ro. 
Andaba cazando por el 
monte un Licenciado, y v i -
niendo acaso por aquella par-
te donde descubrió caza mejor 
que la que con fatigas le ar^ 
rastraba el deseo, acercóse á 
los rCQ-jéwytiSB qué ágenos del 
fracaso -celaban enlretenidos 
con sus coloquios, repasando 
sus cuitas anteriores. Como co-
noció que era el Conde Fernán 
González y la Infanta doña 
Sancha, conjeturando el su-
ceso empezó á malearse y de-
sabEÍrse. Los amantes le ro- que esíaba mas á cuento, le 
garon cou iiislancia no los dijo al Conde que se retirase 
descubriese, oíreciéudole para á un lado, por si podia rae-
otro tietiipo la paga de aquel jor á solas vencer al Licen-
favorj pero el Licenciado biin- ciado. Obedecióla bien salís-
dado de la ocasión de ver al lecho que iba seguro su ho-
Conde tan impedido y sin ar- ñor. Entonces la Infanta to-
mas y á la luíanla tan her- mótelas manos al Arcipreste, 
mosa, y que solo en su silen- ademan muy ordinario de ran-
cio estrivaban sus dos vidas, ger enternecida, que quiere 
dejóse llevar de un pensamien-: hacer al^un ruego: él abrása-
lo infame y díjoles altanero do mas al tacto de la nieve, 
que menos que , no disfruta- quiso encadenarla- al pecho 
se a ,1a Infanta no dejaría con los brazos^ pero la- l u -
de dar 'noticia y hacer que fanta con varoniles bríos le 
los prendiesen. Descarada con- tuvo tan firme y valerosa las 
dicion para un marido honra- manos, que por mas fuerzas 
do! cruel atrevimiento para que hacia para dfesasirse ?de 
una matrona honesta I Bien ella no pudo, por mas que 
parece señor Liuenciado, dijo peleó en desatarse, asíale con 
el Conde, que me miráis ho- tanta fortaleza la esforzada 
Hado de la fortuna y sugeto Princesa, que nada le valie-
á vuestra cortesía , pues por ron sus esfuerzos, y llaman-* 
tan infames medios queréis do entonces á toda prisa al 
que compre la libertad: Idos Conde, acudió este con preñ-
en buena hora, y haced lo títud, quien con el mismo cu-
que os diese el gusto, que chillo de monte que llevaba 
volver á la prisión es el úl- al Licenciado le cjuitó la vidaj 
timo mal que puede suceder- castigo merecido de su fea y 
nos, y será mas tolerable que abominable culpa. Esto hecho 
permitir demasías. y dejando su cadáver bañado 
. L a Infanta en cuyo inge- en sangre en el suelo, mon-
nio afianzaba cosas grandes, taron en el caballo que Irahia 
considerando el peligro sí los y á toda prisa se melieroh en 
descubría, qui»o valerse de Castilla. 
una astucia como suya. P u - Luego que se vieron en 
sose pensativa un rato, y co- las tierras de su Condado die-:, 
mo que había deliberado lo ron machas gracias ai inmenso 
itf 
Dios y á sa sacratísima Ma-
dre, como tan católicos, de 
que les hubiese libertado de 
tantos peligros. Iban caminan-
do ácia sa gran Corte de Bur-
gos y alca Iza ron á ver una 
gran tropa de gente que ya 
plegaban no muy lejos de la 
raya de Navarra, resueltos á 
no volverse sin su dueño el 
Conde para Castilla. Luego 
que se encontraron, enterne-
cidos del regocijo que tuvie-
ron de ver ya á su deseado 
Conde sin peligro alguno, no 
cesaban de darle el parabién 
de su feliz dicha. Aumentóles 
con mas alborozo los placeres 
la vista de tan hermosa Se-
ñora , y luego que supieron 
del Conde la bizarría con que 
había andado su ánimo valien-
te en tan apretados sucesos, 
se transmutaron en ternuras 
y llantos los placeres y ale-
grías. Llegaron, pues, á Bur-
gos y de improviso celebraron 
las bodas, cuyas fiestas y re-
gocijos dispusieron luego aque-
llos nobles vasallos de la ma-
nera que cualquiera puede 
comiderar en tan especiales 
y tiernas circunstancias. 
No tardó mucho el rey 
de Navarra en saber la no-
vedad, y luego dispuso no a-
guardar á que el Conde se 
aparcibiera ? sino que con la 
mayor presteza juntó su gen-
te y quiso adelantarse fulmi-
nando amenazas en despique' 
de la burla de su hermana. 
Con estos buenos aceros llegó 
á las fronteras de Castilla 
donde ya el Conde no menos 
apercibido y mas animoso y 
esforzado del desaliento que 
le causaron las prisiones, sa-
lió á recibirle. Diéronse la 
batalla campo á campo, en 
que salió el Conde con la vic-
toria y el rey don García de 
Navarra quedó vencido y pre-
so, que fue lo que sintió masí 
nadie pretenda agraviar, que 
por los mismos filos permite 
muchas veces el cielo el des-
agravio y castigo. D . García 
prendió al Conde yendo so-
bre el seguro de su fe, y á 
un bayben de la fortuna se 
vió prisionero del mismo que 
había agraviado. Trece meses 
estuvo en la prisión, y si no 
fuera por las lágrimas y rue-
gos de su hermana dona San-
cha , pasara mas adelante. E n 
fin, el Conde se dejó vencer 
y puso en libertad á su cuñar 
do, que cada uno en las oea-
siones hace como quien es y 
no hay victoria mayor que 
vencerse á sí mismo un ofen-
dido. Don García se partió 
á Navarra , y doña Sancha 
dió las gracias al Conde del 
favor hcclio á su hermano, 
que aunque no se lo debia en 
cotrespondencia 5 puede mu-
cho el dcreeho de la sangre 
en los peligros. ^ 
L a reina doña Teresa de 
L e ó n ? pesarosa de lo mal 
que se le había logrado su 
intención, por no haberle su-
cedido como ella pensaba la 
zalagarda que armó al Conde 
en el casamiento de doña San-
cha su hermana, determinó-
se cruel á armarle nuevos l a -
zos» Líbrenos Dios de una 
mugcr vengativa , y mas si e& 
poderosa, porque hasta con-
seguir lo que desea moverá el 
infierno todo junto por alcan-
zarlo. Persuadió, pues, á su 
hijo el rey don Sancho de 
León, á que sacase la cara 
contra el Conde y que ven-
gase la muer i e de su abuelo 
con hacerle siquiera morir en 
una cárcel entre cadenas y 
grillos , que suele ser una 
muerte prolongada y mas pe-
nosa. Dióle traza que sin der-, 
xamar sangre alguna m costar: 
ruidos, podía haberle á las 
manos fácilmente, y esto era 
llamándole á las Cortes del 
reino,: á que á la ley de va-
sallo estaba obligado á acudir 
siempre que le llamasen, por-
que entonces aun no se ha-
bían ajustado las cuenLas del 
15-
caballo y el azorj por cuya. 
causa resultó la esencion deL 
vallasage del condado de Cas-
tilla á lus reinos de León. 
L lamó, pues, al Conde á 
las nuevas Cortes : fue a ellas 
con poca voluntad que escar-
mentado de la traición pasa-
da lo juzgaba engaño todo. 
Como lo temió vino á suce-
der j pero eslubo su gran for-
tuna en que su amada esposa 
doña Sancha con sus astucias 
nobles y generosas le libertó 
como antes del peligro:, pues 
fue el lance aun mas mañoso 
y chistoso que el antecedente, 
de que no dudo tendrá el leo» 
tor una grande, complacencia 
y gusío en que se le refiera., 
pues í a t de este modo: 
Dispuso el Conde, en me-
dio de sus celos, ir á las Cór-
tes de León*, iba con la co-
mitiva que acostumbraba y al 
llegar á la Córte no le, salió 
Ú Rey á recibir como so-
lia % antes cuando fué á be-
sarle la mano le habló muy 
malas y desabridas palabras: 
di jóle muchos oprovios, dióle 
mucho en que sentir % que 
quien tiene mucha gana do 
reñir, en [ ooá ropa halla bien 
en, cue cortar: ademas, que 
donde habia tanta materia ípa-
ra desazones, como la muerte 
de su abuelo don Sancho 
1$ 
Abarca , lá" prisión de don 
García so l i o , y el haberse 
traído á Castilla á dona San-
cha fueron para él los mayo-
res crímenes. 
' E n fin , le hizo poner en pri-
sión , y á buen recado, cau-
sa rulo harta turbación en los 
ánimos nobles, que su sangre 
no les permite - sentir bien de 
acciones dobladas., falsas, trai-
doras y poco condecorosas. So-
lo la reina doña Teresa vien-
do cumplido su deseo,; no pe-
dia > eo ote nér su alegría.. O ia^-
fá me-rencor y ••venganzá'-y á 
lo que arrastra una i ra , que 
ha- de borrar los generosos 
caracteres de la nobleza. 
L a Condesa .don» Sancha 
supo luego lo que pagaba, tu-
YO el sentimiento que paede 
presumirse de una muger que 
sal)e sentir y amar, que no 
todas- las que aman: lo saben 
sentir. Como era "tan pruden-
te, enlendiíla y asíuta no qui-
so rednoír á Ironelia sus sen-
t|mientos , b l hacer alardes de 
gti^rra que• en vez de cura 
ene-masen mas las llagas: va-
lióse de un donaire chistoso 
para salir sin ruido de la em-
presa., como salió. Consideró 
pvtidente, que aunque-SUL va-
sallos eran muchos, y leales 
todos á fuer de Castellanos 
nobles ? se hallaban sin cabe-
za: que las fuerzas del < rey . 
de León eran mayores, y que 
asi en tales casos era cordu-
ra usar antes de la maña qne 
de la fuerza. Revolvió, pues/ 
consigo muchas trazas, buscó 
todos los ardides, é inclinóse 
al mas sutil y menos peligro-
so, que fué asi. 
Fingió querer ir en rome-
ría á Santiago de Galicia, por-
que la prisión del Conde tu-
viese buen éxito y suceso; vis-
tióse de Peregrina, quedando*, 
lo mas en la belleza; qae É 
la que es hermosa hasta hu-
mildades de trage suelen pa-
recer galas y aseos. Partióse; 
pues de Burgos con la com-
pañía decente á una Condesa 
de Castilla: y como el camino 
recto era por León, donde te-
nían preso ai Conde, que era 
el norte de sus pasos, ende-: 
rezó allá la proa, pidiendo el 
salvo conduelo que era cos-
tumbre. E l Rey cuando lo su-
po, admirado de la novedad, 
cuanto pagado de la fineza,' 
salióla á recibir como á tan 
gran Señora y lia suya. HOSÍ-Í 
podóla en so Palacio, que no 
porque haya desazones entre 
deudos, se ha de faltar á la 
cortesía, y roas con las mu-
geres. Tuvieron su conversa-
ción algo prolongada , en que 
doña Sancha ? como tan asta-
ta , se mostró afites pesarosa 
que agraviada: dábase por in -
feliz sin darse por quejosa: iba 
á rogar, y asi procuraba ha-
cer la razón del poderoso, qae 
andarle con réplicas fuera de-
sazonarle y echar á perder el 
ruego. Pidióle al Rey su so-
brino de sobremesa con mochas 
instancias, y lágrimas no po-
cas , la dejase visitar á su ma^ 
rido siquiera por consolarle en 
Su prisión, ó por hablarle á 
lo menos. L a petición era tan 
justa, el ruego tan honesto, 
que no halló escasa el Rey pa-
ja negarlo. Dióla licencia pa-
ra estarse con él toda aquella 
noche, qne era lo que la Con-
desa deseaba i, no para otro fin, 
que para el de lograr lo ¡hon-
rado de su intento. 
No hay para que referir 
los júbilos y alegrías con que 
los caros consortes celebraron 
festiva aquella noche, y mas 
cuando supo el Conde lo que 
llevaba la Condesa tramado. 
E a , hijo, le dijo doña San-
cha, aqui no hay otro reme-
dio que vestirte tu mis vesr 
tidos y yo los tuyos , y asi 
salir á la hora que yo te di-
r é , que será al patio de P a -
laciodonde ya están dos va-
lientes y esforzados vasallos 
nuestros con tres caballos, ar-
rogantes j y marchar donde ya 
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tengo prevenida gente valero-
sa, y bastante en una embos-* 
cada pata que marchen con-
tigo á Castilla, que yo en la 
prisión me quedaré haciendo 
tus veces con tu trage y ves-
tido; y mis mañas honradas 
sabrán lo que han de hacer 
para salir libre de ella. 
U n poco antes que empe-
zase á amanecer comenzó la 
Condesa á vestir al Conde con 
sus ropas: hallábase éste sin 
las piisiones de los grillos y 
cadenas, que para hacer el 
Rey el favor cumplido, man-
dó á; los Carceleros; se las qui-
tasen aquella noche. Mudados 
los dos ;de Viestidos empezó á 
raya r , aunque poco, la luz; 
j einlre aquellos crepúscalos 
em que, no muy bien ;se eo-
noceh los sugetos, salió el Con-
de de la cárcel vestido de mur 
ger, y disimulando bien.el que 
era ella,, sin que guardas ni 
portejros hiciesen reparo algu-
no. Salia la Condesa á su la-
do, y al llegar á los porteros, 
como por falta de luz no po-
dían conocer quien hablaba, 
la misma Condesa dijo en al-
ta voz , que por no perder la 
jornada, y por libertarse de 
los calores se . iba n aqnrlla 
hora. ,Con qsta industria enga-
ñó á los Pvliniitros, y desde la 
puerta de la cárcel se volvid 
C 
ella á la prisión, j el Conde 
se fué solo donde le había se-
ñalado la Condesa, encontran-
do allí los dos vasallos con 
los tres caballos. Los Minis-
tros como vieron que la Con-
desa , disfrazada en trage del 
Conde se fué derecha á su pri-
sión , ellos cerraron la puer-
ta de la cárcel y se retiraron 
á su reposo. Con tal astucia 
el mas despierto Ministro se 
engañaría, y el mas avisado 
no diera en tal artificio-, pues 
hasta entonces no se ha oido 
en las historias humanas ni 
divinas. Habiendo llegado el 
Conde al zaguán, ó patio que 
la Condesa le habia señalado, 
encontró un caballo con dos 
valientes caballeros muy bien 
apercibidos.'Subió pronto en el 
suyo, y asimismo los dos á 
toda prisa con el secreto que 
les fué posible, caminaron al 
monte de Somoza, donde ha-
llaron quinientos caballeros 
muy bien armados que ha-
bia dejado en zelada la Conde-
sa. Quedaron admirados cuan-
do vieron al Conde y supie-
ron la traza con que habia 
escapado, porque la Condesa 
á nadie , como prudente, ha-
bia revelado su designio, por 
ser cuerda hasta en esto, que 
en casos seméjánles aun al mas 
amigo no es seguro descubrir 
el corazón; porque cnántoá 
quebrantaron la amistad por 
la golosina del interés? Cuán-
tos por acomodarse vendieron 
á sus amigos? E n casos árduos 
observar la sentencia de aquel 
Capitán valiente que decia, que 
si su camisa supiera lo que te-
nia dentro del pecho, la que-
mára. Finalmente, alboroza-
dos con el repentino placer, 
besaron la mano al Conde, y 
caminaron juntos á Castilla á 
prevenir armas y gentes para 
volver á León por la Conde-
sa \ no fué menester, porque 
sucedió mejor que se pensaba. 
Venido el dia entraron á 
visitar al Conde algunos de a-
quellos que suelen comer á 
costa del preso, y se nombran 
cama radas, siendo un grádd 
menos que corchetes. Entra-
rían, claro es tá ,á darle el pa-
rabién de la buena noche. L l e -
varía cada uno prevenida sá 
chanza, con que tener un ra-
to de pasatiempo. E l Alcaide 
llevaría quizá los grillos, ó á 
lo menos el martillo para vol-
ver á echárselos, que en aque-
lla edad aun con las personas 
reales no se trataba de p r i -
sión menos que con grillos y 
cadena. Como hallaron, pues, 
á otro Conde nuevo, mas mu-
chacho y mas hermoso, que 
le representaba doña Sancb* 
»9 
eon mñ gracias se qaeclaroB gaTlarclia y valor, y asi de-
alónitos y pasmados sin saber poniendo ya el enojo, la aplaa* 
que hablarle. L a Condesa con dio el hecho, y la alabó la 
lindo despego les qailó el pas hazaña, alribnyendose a sí la 
mo y la turbación dicicndoles: culpa de haberse dejado cu-
que no se maravillasen de a- ganar. Llevóla á palacio, don-
quella mudanza, cuando en de la regaló mucho, y luego 
lugar del preso se quedaba ella con muy lucido acompafíamien-
alli por prenda, que le avi- lo la mandó llevar al Conde, 
sasen al Rey de la aprisiona- que en recompensa de esla ur-
da que tenia en su cárcel, pa- banidad y cortesía, olvidó la 
ra que si en aquello había ha- venganza, como noble y cris-
bido culpa la decretase la pena, tiano, de su prisión, y al mis-
Fueron con el recado al mo tiempo como bizarro y ge-
Key , y al oir lo que pasaba neroso repartió grandes joyas 
se conmovió en enojo lo bas- á todos los caballeros que vi-
tante, haciendo muchos sen- nieron acompañando á la Con-
timientos^ pero como la razón desa. 
BUgeta á la ira, y el buen dib- Por líl t imo, concluyamos 
curso atropella la pasión9 a- esta grande historia, que si hu-
mainados ya los primeros mo- biera de estenderme en las ha-
Vimientos, fué el mismo Rey zanas y sucesos de este farao-
á la cárcel á visitar á la Con- so Conde don Fernán Gonza-
desa. Hízola cargos del enga-r lez, se ocupada un grande vo-
ñ o , quejándose mucho, y ella lumen en sus hechos y proezas; 
satisfizo con donaire, diciendo; porque fueron diferentes las 
Y o , Señor, á fuer de muger batallas: que dió á los Moros; 
honrada, he hecho lo que de- en que le acontecieron sucesos 
bia, librando á mi marido de tales, que tienen mucho que 
la prisión; cosa,que si la miráis referir y contar. Ganó con sus 
desapasionado, antes es digna armas lugares y ciudades. Ayu-
de premio, que de castigo: mas dó al rey don, Ramiro en la 
si lo juzgáis delito, en vues- gran batalla que ya hemos re-
tío poder estoy, haced le que ferido contra Abderraman, rey 
mandareis, que á todo me ha- de Córdoba, en que hizo gran-
Hareis dispuesta. Quedó el Rey des proezas; y de esta bata-
gusto-ísimo de oir tales razo- lia resultó, qce habiendo el 
fies, dichas con tanta gracia, Moro quedado con grande o-
ata 
geriza con Fernán Gonzaless, y toda dase de penitencias, 
ledióel por sí solo al bárbaro Signióle hasta allí el Conde, 
otra gran batalla, viniendo en trepando con gran trabajo a-
su ayuda el rey don Ordoño quellas breñas, y corno el Ja-
I l i , hijo de don Ramiro, que balí se entró en la ermita, ta tu-
ya era muerto. Fue esta gran bien el Conde se entró detrai 
batalla una de las mas insig- de él. Había en ella un altar 
nes y maravillosas que tu- con la advocación de san Pe-
ro el Conde entre las muchas dro Apóstol; admirado de esto 
que dió. Vino contra él el rey el Conde y arrodillado á la 
de Córdoba, Abderraman con Imagen hizo alli oración: des-
ochenta mil Moros, y todos pues echó la vista á varias 
los mas quedaron trofeos des- partes de la referida ermita, 
trozos del invicto capitán Fer^ persuadiéndose que alli ba-
ñan González. bria quien la cuidase y habí-
• Pocos dias antes que el tase, y luego vio salir por 
Conde hubiese de salir contra una puertecita un venerable 
este rey á darle la insigne ba^ anciano, que era el ermitaño 
talla, se fue á caza á unos Pela yo-, á cuyo respeto y ye-
montes cerca de la villa de neracion el católico Conde Jii-
Cobarrubias, que es del A r - zo un grande y bumilde aca-
zobispado de Burgos, y es- tamiento reconociéndole por 
tando en el mayor esfuerzo varón de Dios. Saludóle coípo 
•de la caza, le salió un Ja^ era debido y se puso luego 
ba l í , que por allí hay has- con él á comunicar varias co-
lantes: se aprestó el Conde á sas, á las cuales satisfizo pron-
seguirle , apartándose de la lamente el santo ermitaño, 
gente que le acompañaba. E l Quedó el Conde muy píen-
Jabalí echó á huir por unas dado de su santidad , y como 
grandes espesuras: subióse la que se resistía á separarse de 
fiera á un escabroso y esear- su compañía , y asi determinó 
pado monte, y se entró en pasar con él toda aquella no-
una ermita que estaba cubier- che y con sus santos compa-
ta de yedra, donde habita- ñeros habiendo la mayor parr 
ba un santo ermitaño, l i a - te ocupándola en oración y 
mado Pelayo , con otros com- lágrimas. Por la mañana e»-
paueros que se egercitaban en tando ya para partir el Con-
aspcrezaSp ayunos, oraciones de, se retiró el sanio ermila-
no aparte con él j le dijo: ya 
sé en el conílicto en que te 
hallas y que es irmcha la mul-
lí tnd de Moros que contra tí 
va riñiendo: no temas, buen 
ánimo, que de lo parte eslá 
nuestro l)ios 5 con cuyo am*-
paro y palroeinio vencerás 
toda esa Morisma ? enemi-
gos de la verdadera Ley: fía 
en tan piadosísimo Señor que 
no te desamparará, porque nan-
ea deja á los que le sirven y 
le aman. Dióle el venerable 
ermitaño noticia de todos los 
sucesos que le habían de a-
contecer en la batalla que iba 
á dar á Abderraman, y co-
mo que también le habia de 
vencer; y en señal de todo lo 
que le habla dicho le anuneió 
como antes de la pelea veria 
un caso estraño, aunque es-
pantoso. 
Volvió á los suyos el Con-
de, que estaban con mucho 
cuidado', y Íes refirió lo que 
le habia pasado, á cuya no-
ticia se alegraron y animaron 
mucho. Marcharon luego á 
ordenar las cosas de la guer-
ra , y llegado el dia en que 
se enconlraion los dos eger-
cilos, estando ya para enves-
tir un caballero de los suyos, 
llamado Pedro Gonzakz de 
la Fuente de Filero, dió de es-
puelas al caballo y al punto 
'ti 
se abrió la( tierra y le tragó. 
Admirados y atemorizados sos 
soldados de tan estraordinarío 
caso , el Conde les animó j 
les dijo como aquella era la 
señal del vencimiento que el 
ermitaño le habia dado. Coa 
esto se dió señal de acometer 
y luego al punto se declaró 
la victoria por los Cristianos 
con grande pérdida y destro-
zo de los Moros- pues que-
daron en el campo infinidad 
de cuerpos muertos y los de-
mas huyeron muy mal heri-
dos. Cogieron muchísimos des-
pojos , y parte de ellos mandó 
el Conde que se diesen á sus 
santos ermitaños. Señaláronse 
muchos en esta victoria, Gon-
zalo Bustos y sus siete hijos, 
llamados comunmente infan-
tes de L a ra-, de quienes ya 
hicimos historia a pa rte, que 
es muy estraña y divertida. 
Señaláronse también en esta 
batalla otros muchos caballe-
ros que hicieron proezas ma-
ravillosas. 
Con el tiempo, después 
el Conde edificó un magnífico 
mor.íaslerio de Monges Bene-
dictinos arrimado á la rivera 
del rio Arlanza, próximo á 
la ermita donde el Conde en-
contró á Pclayo y á sus com-
pañeros con la advocación de 
san-Pedro ? que hoy esiste con 
« a 
gramil observancia de la Re-
gla del gran Padre y Palriar-
ca san Benito, desde cuyo 
mpnasterio se muestra la pe-
ña donde está la referida er-
mita que aun se conserva. 
E l Conde Fernán Gonzá-
lez hallándose bromado de los 
años y fatigado de las mu-
claas batallas que dió á los 
Moros y cercano á su muerte, 
trató como tan buen cristiano 
que era, disponerse para dar 
la cuenta al supremo Juez; 
hizo su testamento y dejó por 
heredero dé los estados de Cas-
tilla á su hijo Garci Fernan-
dez. Once días antes de mo-
rir envió á llamar al abad de 
san Pedro de Arlanza para 
confesarse con é l , y en sus 
manos entregó su espíritu al 
Criador con señales de que 
como triunfó de los visibles 
enemigos de Jesucristo triunfó 
también de los invisibles. Los 
Anales Complutenses dicen que 
murió en el mes de Junio sin 
determinar año. Mas los Ana-
les de Santiago y otras anti-
guas historias aseguran haber 
muerto el ano de nuevecientos 
y setenta , en su palacio de 
Burgos con gran dolor de sus 
CasLellanos que le amaban en-
trañablemente. 
E n su monasterio de A r -
lanza se mandó sepultar con 
su amada esposa la Condesa 
doña Sancha, donde le tienen 
los Monges en medio del cru-
cero en un magnífico y mara-
villoso sepulcro, como á su 
patrón y fundador. E l rey D. 
Fernando el Sto. sacó de este 
sepulcro la espada del Conde 
al partir á la conquista de Se-
villa , en cuya Ciudad quedó 
y se venera llevándola el asis-
tente en la procesión el dia 
de san Clemente. Ademas d« 
la fundación del monasterio 
de san Pedro de Arlanza, hi*-
zo muchas donaciones cuan-r 
tiosas el Conde á otros mo-
nasterios, especialmente á Sto. 
Domingo de Silos, y mucho 
mas á san Pedio el de Car-
deña, todos del órden de san 
Benito. A este dió muchas do-
taciones y concedió infinitas re-
galías; pues casi se igualó á 
su gran bienhechor, el Cid 
Campeador D. Rodrigo D i a i 
de Vivar , de quien ya hici-
mos historia, cuyas buenas 
obras hay esperanzas esté hoy 
gozando y disfrutando con su 
amabilísima esposa doña San-
cha en la gloria. 
F I N . 

/ 
Lista de las Historias que se hallarán, ade-
mas de esta, en la misma Imprenta. 
Don Pedro de Portugal. 
L a Doncella Teodor. 
L a Pasión de Cristo. 
E l falso profeta Mahoma. 
Los siete Infantes de Lara-
Bernardo el Carpió. 
Roberto el Diablo. 
Flores y Blanca Flor.. 
Fierres y Magalona. 
Oliveros de Castilla y Artus de Algarye. 
Nuevo Navegador. 





L a Hermosa Judith. 
NOTA. Se continuará haciendo oíros títulos» 
cu 
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